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CONTACTOS ENTRE GRIEGOS Y ESCITAS 
EN EL LITORAL SEPTENTRIONAL DEL MAR NEGRO DURANTE EL S. IV

1 
Agustí Alemany & Marta Oller (UAB) 

 
ἔστι γὰρ ἀρχικώτατα μὲν τῶν γενῶν καὶ μεγίστας δυναστείας ἔχοντα Σκύθαι καὶ Θρᾷκες καὶ Πέρσαι 

“Escitas, tracios y persas son los pueblos más dotados para el poder y los que tienen dominios más amplios” 

Isoc. Pan. 67 

 
El objetivo de nuestra comunicación es recopilar y comentar brevemente las fuentes 
literarias y algunos testimonios epigráficos relativos a los contactos entre griegos y 
escitas durante el siglo IV2, en el que tanto el mundo griego como el escita 
experimentaron transformaciones sociales y políticas profundas, algunas de las cuales 
como resultado de la expansión militar macedonia. 

 
1. Si tenemos en cuenta las fuentes literarias, toda la información de que disponemos se 
reduce a cinco acontecimientos de la segunda mitad del siglo IV: 

1.1. La actividad del rey escita Ateas, vencido y muerto por Filipo II cerca del 
Danubio en el 339, un episodio muy bien documentado en el cual centraremos buena 
parte de nuestra exposición posterior.3 

1.2. Una guerra de Perísades I, rey del Bósforo (c. 344/3-311/0), contra los escitas 
hacia el 329/8, conocida sólo por una breve alusión a la misma en el Contra Formión de 
Demóstenes.4 

1.3. Una embajada de los escitas europeos a Alejandro mientras se encontraba en 
Zariaspa (Bactria) el invierno del mismo año, cuyo objetivo era traer presentes y 
realizar una propuesta de alianzas matrimoniales en respuesta a contactos previos por 
parte del monarca macedonio.5 

1.4. La expedición contra los escitas o los getas dirigida por Zopirión, gobernador 
macedonio del Ponto o de Tracia según las fuentes, empresa atribuída a su propia 
iniciativa que parece haber incluido un asedio de la ciudad de Olbia Póntica y que 
culminó en desastre a consecuencia de una tempestad durante el invierno del  325/4.6  
                                                            
1 Este artículo ha sido realizado en el marco del Proyecto de Investigación FFI2010-18104 FILO y de los 
Grupos de Investigación 2009 SGR 0018 y 2009 SGR 1030. 
2 Todas las fechas, a menos que se indique lo contrario, son anteriores a la era cristiana. 
3 Las fuentes sobre este episodio son relativamente numerosas (Estrabón, Frontino, Justino, Clemente, 
Plutarco, Luciano) y serán recopiladas y analizadas posteriormente. 
4 Dem. Phorm. 8 καταλαβὼν δ’ ἐν τῷ Βοσπόρῳ μοχθηρὰ τὰ πράγματα διὰ τὸν συμβάντα πόλεμον τῷ 
Παιρισάδῃ πρὸς τὸν Σκύθην καὶ τῶν φορτίων ὧν ἦγε πολλὴν ἀπρασίαν, ἐν πάσῃ ἀπορίᾳ ἦν “al 
encontrarse [Formión] con que la perspectiva de negocio en el Bósforo era mala debido a la guerra 
sobrevenida a Perísades contra el escita y a la gran falta de mercado para el cargamento que traía, estaba 
totalmente desconcertado”. 
5 Arr. Anab. IV.15.1 παρ᾽ Ἀλέξανδρον δὲ ἧκεν καὶ αὖθις Σκυθῶν τῶν ἐκ τῆς Εὐρώπης πρεσβεία ξὺν τοῖς                
πρέσβεσιν οἷς αὐτὸς ἐς Σκύθας ἔστειλεν. ὁ μὲν δὴ τότε βασιλεὺς τῶν Σκυθῶν ὅτε οὗτοι ὑπὸ Ἀλεξάνδρου 
ἐπέμποντο τετελευτηκὼς ἐτύγχανεν, ἀδελφὸς δὲ ἐκείνου ἐβασίλευεν “a Alejandro le vino de nuevo una 
embajada de los escitas de Europa junto con los embajadores que él mismo había enviado a los escitas. Se 
daba el caso de que el rey de los escitas en el momento en que habían sido enviados por Alejandro había 
muerto y entonces reinaba su hermano”. 
6 Iust. XII.2 dum haec in Italia aguntur, Zopyrion quoque, praefectus Ponti ab Alexandro magno relictus, 
otiosum se ratus, si nihil et ipse gessisset, adunato XXX milium exercitu Scythis bellum intulit caesusque 
cum omnibus copiis poenas temere inlati belli genti innoxiae luit “mientras esto sucedía en Italia, 
Zopirión, a quien Alejandro Magno había dejado como gobernador del Ponto, creyendo que se le 
consideraría ocioso si él en persona no llevaba nada a cabo, tras reunir un ejército de treinta mil hombres 
hizo la guerra a los escitas y, al resultar muerto junto con todas sus tropas, pagó la pena por llevar la 
guerra irreflexivamente a un pueblo inocente”; Quint. Curt. X.1.44 Zopyrio Thraciae praepositus, dum 
expeditionem in Getas faceret, tempestatibus procellisque subito coortis, cum toto exercitu oppresus erat 



  2

1.5. Por último, en el 310/9, el apoyo de unos treinta mil escitas –“más de veinte mil 
[de a pie], y no menos de diez mil jinetes”, según Diodoro Sículo– a la causa de Sátiro, 
rey del Bósforo, en la guerra dinástica que lo enfrentó a su hermano Eumelo, apoyado a 
su vez por Arifarnes, rey de la tribu sármata de los síraces. La caballería escita tuvo un 
papel destacado en la batalla junto al río Tates, donde logró romper el cuerpo central del 
ejército de Eumelo y a continuación atacó y destruyó su ala izquierda. El mismo 
Diodoro recuerda cómo, tras la victoria de Eumelo sobre sus hermanos Sátiro y Prítanis, 
Parísades, el hijo de Sátiro, se refugió en la corte del rey escita Ágaro.7 

 
En consecuencia, los datos a nuestra disposición son muy limitados. Carecemos para 

el siglo IV de un fuente equiparable al libro cuarto de Heródoto, que nos proporcione 
una visión detallada y de conjunto, y el mismo término “escita” plantea problemas 
porque empieza ya a utilizarse de manera genérica como sinónimo de bárbaro 
septentrional y no siempre identifica a grupos propiamente escitas. 

Aunque estas fuentes sólo nombran explícitamente a Ateas (1.1) y a Ágaro (1.5), se 
suele considerar que mencionan a otros tres reyes escitas anónimos8: 

[a] aunque no recibe tal título, el personaje (τὸν Σκύθην) en guerra con Perísades I 
del Contra Formión de Demóstenes (1.2); 
[b] el rey difunto del que informa la embajada escita a Alejandro en Arriano; 
[c] su hermano y sucesor (ambos en 1.3). 
 
Es posible cronológicamente que tanto los anónimos [a] y [b], por una parte, como el 

anónimo [c] y Ágaro, por otra, sean las mismas personas, pero dada la escasez de datos 
no existe prueba alguna que confirme o desmienta tal identidad. 

Los estudiosos rusos9 han asociado estos reyes a los túmulos funerarios reales de las 
estepas norpónticas, que los análisis de radiocarbono permiten fechar con cierta 
precisión. Al período que va del 340 al 310 parecen corresponder los túmulos de 
Tolstaja Mogila, Tsymbalka, Kul’ Oba 2-3, Chortomlyk 1-2, Oguz y Alexandropol 1-3. 
Sin embargo, la atribución de los túmulos no siempre es clara; así, por ejemplo, la 
tumba de Chortomlyk 1, cerca de Dnipropetrovs’k, al norte de Crimea, se ha querido 
atribuir tanto al rey Ateas como al anónimo [b], cuya muerte fue comunicada a 
Alejandro por la embajada escita. Cada una de las propuestas se basa en un objeto 
hallado en el lugar: en un caso, una vasija de plata con la inscripción fragmentaria [---] 
ΑΑΤΑΑ, interpretada como una forma del nombre de Ateas, y, en el otro, la 
                                                                                                                                                                              
“Zopirión, gobernador de Tracia, mientras realizaba una expedición contra los getas, había perecido 
ahogado con su ejército entero al estallar de repente temporales y tempestades”; Macrob. Saturn. I.11.33 
Borysthenitae obpugnante Zopyrione seruis liberatis dataque ciuitate peregrinis et factis tabulis nouis 
hostem sustinere potuerunt “los boristenitas, al asediarlos Zopirión, pudieron resistir al enemigo tras 
liberar a sus esclavos, conceder la ciudadanía a los extranjeros y cancelar las deudas”. 
7 Diod. Sic. XX.22 συνεστρατεύοντο δ’ αὐτῷ μισθοφόροι μὲν Ἕλληνες οὐ πλείους δισχιλίων καὶ Θρᾷκες 
ἴσοι τούτοις, οἱ δὲ λοιποὶ πάντες ὑπῆρχον σύμμαχοι Σκύθαι, πλείους τῶν δισμυρίων, ἱππεῖς δὲ οὐκ 
ἐλάττους μυρίων. τῷ δ’ Εὐμήλῳ συνεμάχει [μὲν] Ἀριφάρνης ὁ τῶν Σιρακῶν βασιλεύς, ἱππεῖς μὲν ἔχων 
δισμυρίους, πεζοὺς δὲ δισχιλίους πρὸς τοῖς δισμυρίοις “marchaban junto a él [sc. Sátiro] no más de dos 
mil mercenarios griegos e igual número de tracios, y el resto eran todos aliados escitas, más de veinte mil 
[de a pie], y no menos de diez mil jinetes. Pero a favor de Eumelo luchaba Arifarnes, rey de los síraces, 
con veinte mil jinetes y veintidós mil soldados de infantería”; XX.24 μόνος δὲ διέφυγεν αὐτὸν ὁ παῖς ὁ  
Σατύρου Παρυσάδης, νέος ὢν παντελῶς τὴν ἡλικίαν· ἐξιππεύσας γὰρ ἐκ τῆς πόλεως κατέφυγε πρὸς 
Ἄγαρον τὸν βασιλέα τῶν Σκυδῶν [tras la victoria de Eumelo sobre sus hermanos Sátiro y Prítanis] “el 
único que escapó fue Parísades, el hijo de Sátiro, que era muy joven de edad; tras salir de la ciudad a 
caballo se refugió en la corte de Ágaro, rey de los *escitas”. Sobre este episodio, cf. Lebedynsky, 2010: 
207. 
8 Alekseyev, 2005: 44-45. 
9 Alekseyev, 2005: 45-47. 
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empuñadura de una espada aqueménida, que podría haber sido un regalo esperable de 
Alejandro al rey anónimo [b]. Sin embargo, todas estas hipótesis deben ser consideradas 
con las mayores reservas.10 

 
2. Como hemos mencionado, la figura más destacada de este período es la del rey Ateas. 
Las fuentes coinciden en situar sus actividades en la zona del Danubio y señalan que 
Ateas cayó luchando contra Filipo II en el 339 aC, cuando ya superaba los noventa años 
de edad.11 Justino nos informa con cierto detalle del conflicto: acuciado por una guerra 
contra los istrios, Ateas había solicitado ayuda a Filipo a través de los habitantes de 
Apolonia a cambio de adoptarlo como su sucesor al trono de Escitia, pero, al morir el 
rey de los istrios, quiso desentenderse del acuerdo. En consecuencia, Filipo exigió que 
le fuera satisfecha una parte del coste de las tropas que había enviado en su auxilio tras 
sustraerlas al ejército que por aquel entonces asediaba Bizancio, pero Ateas de nuevo se 
negó alegando la pobreza del pueblo escita. Ante tal agravio, Filipo levantó el asedio de 
Bizancio y marchó hacia el norte con el pretexto de erigir una estatua de Hércules en la 
boca del Danubio. La negativa del rey escita a autorizar el paso de las tropas de Filipo 
llevó a un enfrentamiento armado que concluyó con la derrota del ejército escita, pese a 
su superioridad numérica. Los macedonios obtuvieron como botín veinte mil niños y 
mujeres, así como gran cantidad de ganado, del que veinte mil yeguas de casta fueron 
enviadas a Macedonia para instaurar allí la raza.12 

                                                            
10 Alekseyev, 2005: 54-55. 
11 Lucian. Macr. 10 Ἀτέας δὲ Σκυθῶν βασιλεὺς μαχόμενος πρὸς Φίλιππον περὶ τὸν Ἴστρον ποταμὸν 
ἔπεσεν ὑπὲρ τὰ ἐνενήκοντα ἔτη γεγονώς “Ateas, rey de los escitas, cayó luchando contra Filipo cerca del 
río Istro cuando superaba los noventa años de edad”. 
12 Erat eo tempore rex Scytharum Atheas, qui cum bello Histrianorum premeretur, auxilium a Philippo 
per Apollonienses petit, in successionem eum regni Scythiae adoptaturus; 2cum interim Histrianorum rex 
decedens et metu belli et auxiliorum necessitate Scythas soluit. 3Itaque Atheas remissis Macedonibus 
nuntiari Philippo iubet, neque auxilium eius se petisse neque adoptionem mandasse; 4nam neque uindicta 
Macedonum egere Scythas, quibus meliores forent, neque heredem sibi incolumi filio deesse. 5His auditis 
Philippus legatos ad Atheam mittit inpensae obsidionis portionem petentes, ne inopia deserere bellum 
cogatur; 6quod eo promptius eum facere debere, quod missis a se in auxilium eius militibus ne sumptum 
quidem uiae, non modo officii pretia dederit. 7Atheas inclementiam caeli et terrae sterilitatem causatus, 
quae non patrimoniis ditet Scythas, sed uix alimentis exhibeat, respondit nullas sibi opes esse, quibus 
tantum regem expleat; 8et turpius putare paruo defungi quam totum abnuere; 9Scythas autem uirtute 
animi et duritia corporis, non opibus censeri. 10Quibus inrisus Philippus soluta obsidione Byzantii 
Scythica bella adgreditur, praemissis legatis, quo securiores faceret, qui nuntient Atheae: dum Byzantium 
obsidet, uouisse se statuam Herculi, 11ad quam in ostio Histri ponendam se uenire; pacatum accessum ad 
religionem dei petens, amicus ipse Scythis uenturus. 12Ille, si uoto fungi uellet, statuam sibi mitti iubet; 
non modo ut ponatur, uerum etiam ut inuiolata maneat pollicetur; exercitum autem fines ingredi negat se 
passurum. 13Ac si inuitis Scythis statuam ponat, eo digresso sublaturum uersurumque aes statuae in 
aculeos sagittarum. 14His utrimque inritatis animis proelium committitur. Cum uirtute et animo 
praestarent Scythae, astu Philippi uincuntur. 15

XX milia puerorum ac feminarum capta, pecoris magna 
uis, auri argentique nihil. Ea primum fides inopiae Scythicae fuit. 16

XX milia nobilium equarum ad genus 
faciendum in Macedoniam missa “En aquel tiempo era rey de los escitas Ateas, quien, al verse acuciado 
por una guerra contra los istrios, solicitó ayuda a Filipo a través de los habitantes de Apolonia a cambio 
de adoptarlo como su sucesor al trono de Escitia. 2 Pero, al morir entre tanto el rey de los istrios, liberó a 
los escitas del miedo a la guerra y de la necesidad de refuerzos. 3 Por tanto, Ateas, tras despedir a los 
macedonios, ordenó que se le anunciara a Filipo que ni le había solicitado auxilio ni había dispuesto su 
adopción; 4 pues ni los escitas necesitaban la protección de los macedonios, ya que eran superiores a ellos, 
ni él carecía de heredero al tener un hijo vivo. 5 Al oir esto, Filipo envió embajadores a Ateas para 
reclamar una parte del coste del asedio [de Bizancio], a fin de que no se viera obligado a levantarlo por 
falta de dinero, 6 algo que [Ateas] debía realizar lo antes posible, ya que, cuando él había enviado 
soldados en su auxilio, no le había pagado ni siquiera los gastos del trayecto y mucho menos la soldada 
por sus servicios. 7 Ateas, alegando como pretexto el rigor de su clima y la esterilidad de su suelo, que no 
enriquecía el patrimonio de los escitas sino que apenas los proveía de sustento, respondió que no tenía 
bienes con los que satisfacer a tan gran rey, 8 y que juzgaba más indigno pagar poco que rehusar pagarlo 
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El examen de este pasaje principal y de las diversas fuentes accesorias plantea varias 
cuestiones de difícil solución: 

2.1. Los istrios en guerra con Ateas, capaces de causarle problemas y bajo la 
autoridad de un rey (Histrianorum rex), no parecen ser los habitantes de la ciudad 
griega de Istros o Histria, sino más bien una población bárbara vecina del río Istro o 
Danubio, probablemente la tribu tracia de los tríbalos; éstos aparecen enfrentados a 
Ateas en un pasaje de Frontino donde son puestos en fuga por los escitas gracias a la 
estratagema de hacer pasar por refuerzos rebaños de asnos y reses precedidos por 
mujeres y niños armados con lanzas.13 Ahora bien: el mismo Justino recuerda cómo 
Filipo, tras su victoria sobre Ateas, fue atacado y herido de gravedad en un muslo al 
regresar a través de territorio tríbalo y perdió así el botín arrebatado a los escitas, prueba 
de que el autor distinguía claramente entre tríbalos e istrios.14 

2.2. Por otra parte, en un fragmento de Aristócrito conservado por Clemente de 
Alejandría, Ateas amenaza en una carta al pueblo de Bizancio con llevar sus yeguas a 
beber su agua si éste perjudica sus ingresos.15 La conclusión lógica, si esta anécdota es 
coetánea del asedio de Filipo, es que, antes de enfrentarse, macedonios y escitas habrían 
concluido una alianza contra sus respectivos enemigos, en este caso, los istrios (o 
tríbalos) y Bizancio; pero el pasaje, fuera de contexto, no permite dilucidar a qué se 
refiere exactamente la expresión μὴ βλάπτετε προσόδους ἐμάς “no perjudiquéis mis 
ingresos16”. 

                                                                                                                                                                              
todo; 9 además, a los escitas se los apreciaba por su ánimo valeroso y fortaleza corporal, no por sus 
riquezas. 10 Filipo, burlado por estas palabras, tras levantar el asedio de Bizancio, emprendió la guerra 
contra los escitas, enviando, a fin de tranquilizarlos, embajadores que anunciasen a Ateas que, mientras 
asediaba Bizancio, había hecho voto de ofrecer una estatua a Hércules,11 que venía para erigirla en la 
desembocadura del Istro y solicitaba un acceso pacífico para rendir culto al dios, pues llegaba como 
amigo de los escitas. 12[Ateas] replicó que, si quería cumplir su voto, ordenase enviarle la estatua y no 
sólo sería erigida, sino que se comprometía a mantenerla inviolada; pero se negaba a permitir que un 
ejército entrara en su territorio. 13Y si erigía la estatua contra la voluntad de los escitas, tras su marcha la 
retiraría y convertiría el bronce de la misma en puntas de flecha. 14Con los ánimos así irritados por ambas 
partes se entabló combate. Aunque los escitas eran superiores en coraje y valor, fueron vencidos por la 
astucia de Filipo. 15Fueron capturados veinte mil niños y mujeres, gran cantidad de ganado, pero nada de 
oro y plata. Esta fue la primera prueba de la pobreza de Escitia. 16 Veinte mil yeguas de casta fueron 
enviadas a Macedonia para criar una raza”. 
13 Frontin. II.4.20 Atheas, rex Scytharum, cum adversus ampliorem Triballorum exercitum confligeret, 
iussit a feminis et pueris omnique imbelli turba greges asinorum ac boum ad postremam hostium aciem 
admoveri et erectas hastas praeferri; famam deinde diffudit, tamquam auxilia sibi ab ulterioribus Scythis 
aduentarent; qua adseueratione auertit hostem “cuando Ateas, rey de los escitas, estaba luchando contra 
un ejército más numeroso de tríbalos, ordenó que rebaños de asnos y reses fueran conducidos por 
mujeres, niños y todo aquel no apto para la guerra a la retaguardia enemiga, y que delante de ellos se 
enarbolaran lanzas enhiestas. A continuación hizo correr la voz de que estaban a punto de llegarle 
refuerzos de tribus escitas más alejadas; y gracias a tal afirmación hizo huir al enemigo”. 
14

 Cf. Schaefer, 1856: 485-89. 
15 Clem. Alex. Strom. v.31.3 Ἀριστόκριτος δ’ ἐν τῇ πρώτῃ τῶν πρὸς Ἡρακλεόδωρον ἀντιδοξουμένων 
μέμνηταί τινος ἐπιστολῆς οὕτως ἐχούσης· ‘Βασιλεὺς Σκυθῶν Ἀτοίας Βυζαντίων δήμῳ. μὴ βλάπτετε 
προσόδους ἐμάς, ἵνα μὴ ἐμαὶ ἵπποι ὑμέτερον ὕδωρ πίωσι’. συμβολικῶς γὰρ ὁ βάρβαρος τὸν μέλλοντα 
πόλεμον αὐτοῖς ἐπάγεσθαι παρεδήλωσεν “Aristócrito, en el primer libro de sus Refutaciones a 
Heracleodoro, recuerda una carta que decía lo siguiente: ‘Ateas, rey de los escitas, al pueblo de Bizancio. 
No perjudiquéis mis ingresos para que mis yeguas no beban vuestra agua’. Pues el bárbaro insinuaba 
simbólicamente que les iba a hacer la guerra”. 
16 Entendemos aquí el término προσόδους con su valor técnico de “ingresos”, que pueden referirse tanto a 
ganancias personales como a rentas públicas. Hay dos paralelos epigráficos interesantes para la expresión 
προσόδους βλάπτειν usada aquí por Clemente de Alejandría: [1] En un decreto de la ciudad de Apolonia 
Póntica (h. Sozopol; IGBulg. I2 388[2], ca. 200-150) que contiene un encomio de la ciudad de Istros y de 
su navarco Hegeságoras, se describe un episodio de la guerra contra Mesembria en el que la estratégica 
fortaleza de Anquíalo había caído en manos de los enemigos y “en consecuencia la ciudad y los ingresos 
resultaban muy perjudicados” (l. 16-17: διὸ συνέβαινεν τήν τε πόλιν καὶ τὰς προσόδους μεγάλα 
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2.3. El mayor problema que se nos plantea es la extensión del reino de Ateas. 
Estrabón afirma que era señor de la mayoría de los bárbaros que habitaban la región 
entre el Borístenes y la Meótida (es decir, entre el Dnieper y el mar de Azov)17 y Justino 
lo llama rex Scytharum, lo cual sugiere que era, si no el único caudillo escita, al menos 
el principal. A partir de estas premisas a menudo se ha considerado a Ateas el último 
rey de una Gran Escitia que se extendía desde el Danubio hasta el Don. Sin embargo, 
como hemos visto, su actividad conocida se concentra alrededor del Danubio y el 
cuantioso botín capturado tras su derrota sugiere que el centro neurálgico de su reino se 
hallaba en la zona de la actual Dobrudja, que desde entonces sería conocida como 
Escitia Menor. Por esta razón se ha supuesto también que Ateas no era más que el líder 
de un grupo localizado, quizá desplazado hacia el sudoeste por la presión sármata y 
mejor conocido por su relación con los macedonios, pero sin conexión con la Gran 
Escitia de Heródoto, que ya habría dejado de existir por aquel entonces. Lo cierto es que 
la escasez de información autoriza a formular ambas conjeturas y no existen argumentos 
concluyentes a favor de ninguna de las dos. Como hemos visto, las fuentes del siglo IV 
sólo mencionan una presencia escita en el Danubio inferior y en la zona del reino del 
Bósforo, pero limitar su territorio a estas regiones obedece en cualquier caso a un 
argumentum ex silentio. 

2.4. El testimonio de Plutarco esboza un retrato de Ateas un tanto pintoresco: 
orgulloso de reinar sobre un pueblo acostumbrado a soportar el hambre y la sed, aparece 
ante los embajadores de Filipo acariciando a su caballo, cuyo relinchar le resulta más 
agradable que escuchar al mejor de los flautistas de su tiempo.18 Sin embargo, esta 
actitud, más allá de la caracterización del bárbaro como un individuo simple y rudo, 
puede traslucir una táctica deliberada, habitual entre los nómadas esteparios, destinada a 
inspirar temor y respeto entre sus oponentes sedentarios. 

 

                                                                                                                                                                              
βλάπτεσθαι). [2] En otro decreto del santuario de Anfiarao en Oropos de Beocia (Epigr. tou Oropou 324 
= IG VII 303, finales del s. III) sobre la restauración y refundición de objetos de metal, se incluye una 
cláusula en la que se advierte de las medidas legales contra los magistrados que incumplan lo escrito en el 
decreto “por haber perjudicado los ingresos del dios” (A. l. 51-52: ὡς κατεβλαφότες τὰς προσόδους τοῦ 
θεοῦ); aunque aquí el verbo es el compuesto καταβλάπτω, el significado es el mismo. Ambos ejemplos se 
refieren al ámbito público, ya sea de una polis o de un santuario, hecho que nos lleva a considerar como 
muy probable que también en el pasaje de Clemente la expresión remita a un conflicto entre Bizancio y 
Ateas por el que éste veía peligrar una fuente de ingresos. No sería inverosímil pensar en la existencia de 
algún pacto mediante el cual Bizancio u otra ciudad griega próxima se habría comprometido a pagar un 
tributo al rey escita a cambio de no entrar en conflicto con él, puesto que a partir de época helenística son 
abundantes los testimonios, tanto literarios como epigráficos, que documentan este tipo de acuerdos entre 
ciudades griegas y monarcas escitas, sármatas o getas en el área norpóntica, cf. McGing, 1986: 49-50. 
17 Strab. VII.3.18 Ἀτέας δὲ δοκεῖ τῶν πλείστων ἄρξαι τῶν ταύτῃ βαρβάρων ὁ πρὸς Φίλιππον πολεμήσας 
τὸν Ἀμύντου “parece que Ateas, el que hizo la guerra a Filipo, hijo de Amintas, era señor de la mayoría 
de los bárbaros de aquella región [sc. entre el Borístenes y la Meótida]” 
18 Plut. Mor. 174e-f Ἀτέας ἔγραφε πρὸς τὸν Φίλιππον, ‘σὺ μὲν ἄρχεις Μακεδόνων ἀνθρώποις 
μεμαθηκότων πολεμεῖν· ἐγὼ δὲ Σκυθῶν, οἳ καὶ λιμῷ καὶ δίψει μάχεσθαι δύνανται.’ τοὺς δὲ πρέσβεις τοῦ 
Φιλίππου ψήχων τὸν ἵππον ἠρώτησεν, ‘εἰ τοῦτο ποιεῖ Φίλιππος’. Ἰσμηνίαν δὲ τὸν ἄριστον αὐλητὴν λαβὼν 
αἰχμάλωτον ἐκέλευσεν αὐλῆσαι· θαυμαζόντων δὲ τῶν ἄλλων, αὐτὸς ὤμοσεν ἥδιον ἀκούειν τοῦ ἵππου 
χρεμετίζοντος “Ateas escribió a Filipo: ‘tu gobiernas a los macedonios, que han aprendido a combatir 
contra hombres; yo a los escitas, que son capaces de luchar contra el hambre y la sed’. Mientras 
almohazaba a su caballo, preguntó a los embajadores de Filipo: ‘¿hace esto Filipo?’. Tras capturar 
prisionero a Ismenias, el excelente flautista, le ordenó tocar; y al admirarlo los demás, él juró que le era 
más grato escuchar el relinchar de su caballo”. 
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3. La historicidad de Ateas se ha visto confirmada por el hallazgo de nueve monedas de 
plata, cuatro de ellas aparecidas entre los años 1997 y 2000, que han sido clasificadas en 
dos grupos tipológicos:19 

— el primero, documentado en 3 didracmas y 2 dracmas, presenta en el reverso la 
leyenda ΑΤΑΙΑΣ junto a un jinete barbudo con larga cabellera y atuendo escita 
disparando el arco y galopando hacia la izquierda; la imagen de este jinete presenta 
paralelos con los hallazgos de arte escita de los túmulos de Kul’ Oba y Chortomlyk 
anteriormente mencionados. En el obverso hay una cabeza de Heracles con piel de león 
mirando a la izquierda (Fig. 1). 

— el segundo grupo, que está representado por 3 dracmas y 1 hemidracma, es similar 
a tipos de la ciudad macedonia de Ortagoria; presenta en el reverso el mismo tipo que el 
anterior con la leyenda ΑΤΑΙΑ, pero en el obverso una cabeza de Ártemis con arco y 
carcaj sobre su hombro, mirando a la derecha. Bajo el jinete aparece la leyenda ΚΑΛ, 
que ha sugerido que estas monedas fueron acuñadas en la ciudad griega de Calatis. 

La llegada de Ateas al Danubio se suele situar después de la desintegración del 
estado odrisio tras la muerte de Cotis I, en el 359 aC, y durante las guerras de Filipo 
contra los tracios de las dos décadas siguientes, que habrían creado un vacío de poder 
que habría permitido a los escitas ocupar la Dobrudja. El primer grupo de monedas, que 
sigue el estándar tracomacedonio o rodio y probablemente se inspiraba en la iconografía 
real macedonia, habría sido acuñado según los especialistas en la década del 350; el 
segundo, que abandona dicha iconografía y sigue el estándar persa, se ha visto como un 
síntoma de la ruptura con Filipo y, por tanto, sería posterior. 
 

 
 

Fig. 1 (foto: Wikipedia) 

 
4. Junto a estos testimonios literarios, la epigrafia nos ofrece algunos datos de interés 
que ilustran la interacción y tal vez también la integración de comunidades griegas y 
escitosármatas en el litoral septentrional del Mar Negro a lo largo del siglo IV. Como 
suele ocurrir al trabajar con inscripciones, a menudo se trata de testimonios aislados, sin 
contexto histórico claro y de difícil interpretación, pero tienen la ventaja de 
proporcionar una fuente de primera mano, sobre cuya autenticidad no hay duda alguna. 

 

                                                            
19 Variantes: grupo 1, tipo 1.3, diferente cuño y monograma ΤΙ bajo el caballo; subgrupo 1a, caballo 
galopando a la izquierda; grupo 2, subgrupo 2a, mismos tipos que el grupo 2, pero diferentes cuños y 
monograma ΤΕ bajo el jinete (cf. Stolyarik, 2001: 22-3). 
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4.1. El primer texto que querríamos comentar es una carta privada sobre un 
fragmento de ánfora de Tasos, fechada en torno al 400 aC; fue hallada en Cercinitis 
(Καρκινῖτις, posteriormente Κερκινῖτις20, h. Eupatoria), una colonia jonia fundada a 
finales del siglo VI en el litoral noroccidental del Quersoneso Táurico (h. Crimea). La 
historia de Cercinitis como comunidad independiente fue relativamente breve puesto 
que, a finales del siglo IV, pasó a formar parte del territorio controlado por la ciudad 
vecina de Quersoneso, una colonia doria de Heraclea Póntica21, y, ya en el segundo, 
quedó temporalmente bajo control del reino escita de Crimea22. Cercinitis fue un centro 
de producción agrícola importante y, gracias a su situación estratégica, un enclave 
destacado en las rutas comerciales costeras que unían el litoral meridional y 
septentrional del Ponto, así como en el acceso a las zonas interiores de la península 
habitadas por poblaciones no griegas23. Esta inscripción es un testimonio destacado de 
ello24:  

 
Ἀπατοριος Νεομηνίωι· 
τος ταρίχōς ἐς οἶκον 
συνκόμισον καὶ σφήκ(ια) ἶσα 
καὶ ᾿σάγῃ [= καὶ ἐσάγῃ] μηδες ἄτερ 

5 ἐμέο· καὶ τῶν βοῶν 
ἀνακῶς ἔχε καὶ ὅτ̣ι̣ς̣ 
τελῇ γίνωσκε 
ἐς το(ς) Σκύθας. 

 
“Apaturio a Neomenio. Lleva a casa el pescado en salazón y perchas de igual 

tamaño25 y que nadie excepto yo importe. Cuida de los bueyes e intenta averiguar quién 
paga26 una tasa a los escitas.” 

 
Esta carta, escrita en dialecto jonio, nos ofrece un pequeño bosquejo de los negocios 

                                                            
20 El nombre Καρκινῖτις está documentado en Hecateo como “ciudad escita” (πόλις Σκυθική, apud Steph. 
Byz. s.u.) y en dos ocasiones en Heródoto (IV.55 y IV.99), quien considera la ciudad como la frontera 
entre el litoral escita y el tauro. Esta forma correspondería a las leyendas ΚΑΡΚΙ o ΚΑΡΚΙΝΙ 
atestiguadas en las emisiones monetales de la ciudad hasta finales del siglo IV, momento en que son 
sustituidas por la leyenda ΚΕΡΚΙ, correspondiente al topónimo Κερκινῖτις, cf. Müller 2010: 62, n. 488. 
Esta segunda forma se encuentra en inscripciones desde finales del siglo IV, p.e. IOSPE I2 401, l. 8 y 20 
(Quersoneso, c. 300), y en algunos autores tardíos como Arriano (PPE 19.5). Un estudio crítico sobre las 
fuentes clásicas en torno a Cercinitis puede leerse en Stolba, 2004.  
21 Aunque no hay duda alguna sobre la integración de Cercinitis y su vecina Kalòs Límēn en el territorio 
de Quersoneso (Tsetskhladze, 1998: 39), las circunstancias y la forma jurídica exacta con que este 
proceso tuvo lugar todavía hoy son muy discutidas, cf. Müller, 2010: 62-64. 
22 Así lo confirma la conocida inscripción de Diofanto de Sinope (IOSPE I2 352; Quersoneso, c. 105/4), 
general de Mitridates VI Eupator al que los quersonesitas habían acudido para frenar el avance del Reino 
Escita de Crimea en tiempo de Pálaco y su hijo Esciluro; un comentario histórico del texto, con 
bibliografía complementaria en Müller, 2010: 95-96. 
23 Hind, 1998: 142.  
24 Seguimos la lectura de Dana (2007: 83-85) quien recoge todas las variantes textuales incluidas en las 
ediciones anteriores; para el comentario de las variantes es muy útil también Müller, 2010: 384-385. 
25 Con este sintagma traducimos la secuencia ΣΦΗΚΙΣΑ de la l. 3 de la inscripción, para la cual no hay 
una interpretación unánime. La lectura aquí propuesta remite al estudio del término hecho por L. Dubois, 
quien sugiere la existencia de la voz σφήκιον, variante de σφηκισμός, quizá documentada en Delos como 
segundo elemento del compuesto ἡμισφήκιον (ID 403, l. 17); en el contexto de la carta se trataría de 
tablas de madera usadas quizá en el algún momento del proceso de salazón del pescado. Sobre esta 
cuestión, uid. Dana, 2007: 84. 
26 Vinogradov (1994: 66) leía ὅσσ[α] τέλη γίνωσκε “intenta averiguar a cuánto ascienden las tasas”. En 
cualquier caso, el pago de unas tasas a los escitas está fuera de dudas. 
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de un comerciante local llamado Apaturio, quien se dirige a un tal Neomenio, 
probablemente un colaborador suyo, para darle una serie de órdenes: unas son 
meramente prácticas y conciernen el traslado de mercancias (l. 2-3 “pescado en 
salazón”27 y quizá tablas de madera) hacia su “casa”, entendida aquí como centro de la 
actividad comercial28, y el cuidado de unos bueyes (l. 5-6); pero otras nos dan a conocer 
parte de la estrategia comercial de Apaturio, que tiene, según parece, dos objetivos: 
monopolizar la importación y, por tanto, la comercialización de algunos productos (l. 4-
5) y averiguar quién paga una tasa a los escitas (l. 6-8). Este segundo punto es 
particularmente interesante para nuestro estudio, puesto que aporta un dato relevante 
para el conocimiento de las relaciones entre griegos y escitas en el ámbito comercial. 
Aunque no podemos saber a qué tasas se refiere el pasaje, podríamos apuntar dos 
hipótesis:  

1º) una tasa o tributo en forma de objetos de prestigio, a cambio de los cuales las 
tribus escitas se comprometerían a no atacar las ciudades griegas y a garantizar la paz y 
la prosperidad29;  

2º) una tasa sobre el derecho de paso, práctica que debió de ser habitual cuando los 
comerciantes griegos penetraban en el interior del país, en busca de nuevos mercados o 
bien de materias primas con las que comerciar, en territorios habitados 
mayoritariamente por poblaciones indígenas. Excepcionalmente, las comunidades 
indígenas podían condonar el pago de este impuesto a los comerciantes griegos con la 
intención de facilitarles el acceso y favorecer así el tráfico comercial en el Hinterland, 
tal como documenta una cláusula (l. 20/21: τέλεα κατὰ τὰς ὁδοὺς | μὴ πρήσσειν “no 
hacer pagar las tasas sobre las rutas”) de la inscripción de Pistiros, promovida por el rey 
odrisio Cotis I (r. 384-359). Lo habitual, sin embargo, debió de ser el pago de tasas30. 

Teniendo en cuenta el contenido del texto, esta segunda nos parece más verosímil. 
Quizá Apaturio quería abrir una nueva ruta comercial a través del territorio escita e 
intentaba averiguar cuánto podría costarle la empresa. Pero ¿a qué escitas se refiere 
Apaturio? Según Heródoto (IV.55) junto a Cercinitis desembocaba el río Hipaciris (h. 
Kolonchak), cuyo curso, navegable desde el mar (IV.47), recorría la región habitada por 
los escitas nómadas que estaría localizada en la zona septentrional de la misma 
Península de Crimea31. Si esta localización es correcta, podríamos suponer la existencia 
de buenas comunicaciones fluviales entre Cercinitis y esa comunidad escita32. Cercinitis 
disfrutaba además de una posición estratégica que le permitió jugar un papel destacado 

                                                            
27 Esta es la primera mención epigráfica del τάριχος o pescado en salazón, cuya producción está 
atestiguada en el área norpóntica desde Heródoto (IV.53). La industria de las salazones requería no sólo la 
existencia de buenas zonas pesqueras, sino también de gran cantidad de sal e infraestructuras para la 
preparación y conservación del pescado, de las cuales actualmente la arqueología ha podido documentar 
vestigios en distintas ciudades del norte del Mar Negro y, en particular, en el Quersoneso Táurico, donde 
fueron halladas entre 90 y 100 cubas de almacenaje de época imperial, cf. Højte, 2005: 150-152; Müller 
2010: 214-215. La mención de τάριχος en la carta de Cercinitis parece sugerir la existencia de una 
industria de salazón en el área noroccidental de Crimea ya a finales del IV aC. 
28 Sobre la importancia del οἶκος en las cartas comerciales norpónticas, uid. Oller, 2013: 86. 
29 Esta interpretación en Tsetskhladze, 2010: 48-50. 
30 Sobre esta inscripción, cf. Santiago y Gardeñes, 2002: 21-25.  
31 Se trata de una localización aproximada, puesto que la falta de precisión geográfica en Heródoto impide 
establecer una localización exacta de estos pueblos escitas o escitoides, cf. Lebedynsky, 2010: 55-58. 
32 Se ha querido ver como un testimonio indirecto de intensos contactos entre la ciudad de Cercinitis y los 
escitas la iconografía de dos emisiones monetales locales: en la primera, fechada a mediados del siglo IV, 
en el reverso de la moneda aparece un jinete escita blandiendo una espada; en la segunda, de finales del 
mismo siglo, el tipo del anverso representa un escita sentado sobre una roca con un hacha en la mano. 
Aunque no podemos conocer el carácter de las relaciones greco-escitas a partir de estas monedas, la 
simple elección de estos tipos parece evidenciar una influencia destacable del mundo escita sobre la 
ciudad griega, uid. Stolba, 2007: 91-94. 
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en las rutas comerciales que unían los litorales septentrional y meridional del Mar 
Negro. De todo ello, deducimos que Apaturio pudo haber basado su actividad comercial 
en sacar provecho de esa situación privilegiada entre dos pueblos en contacto, griegos y 
escitas.  

 
4.2. El segundo texto que querríamos comentar es la llamada carta de Nicófanas, que 

fue hallada sobre un fragmento de ánfora de Tasos en el yacimiento conocido con el 
nombre de Kozyrka II, situado en la chora de Olbia, a unos 13,5 km al norte de la 
ciudad. La inscripción ha sido fechada en la segunda mitad del siglo IV33. 

 
recto [Νι]κοφάνας Ἀδράστου 

Ζωπυρίωνι ἵππο‐ 
ν ἔδωκεν· ἀπο- 
σστειλάτω μοι 5 εἰς πόλιν 
καὶ δότω 
[αὐ]τῶι τὰ γρά- 
μ- 

uerso ματα. 
 
“Nicófanas, hijo de Adrasto, ha dado un caballo a Zopirión. Que me lo mande a la 

ciudad y que le dé el documento.” 
 
El contenido nos presenta cuestiones relacionadas con un caballo: un tal Nicófanas, 

nombre dorio, ha entregado un caballo a un tal Zopirión (l. 1-3) y escribe una carta para 
que el caballo sea llevado “a la ciudad” -verosímilmente, Olbia- junto con un 
documento, quizá un justificante de la entrega. Hemos incluido esta inscripción porque 
el epigrafista ruso Y.G. Vinogradov, en su edición y comentario de la misma34, quiso 
ver en dicho Zopirión al mismísimo general de Alejandro que realizó el asedio de Olbia 
al que nos hemos referido anteriormente (§1.4). Según el editor, Nicófanas sería a su 
vez un traidor olbiopolita dispuesto a ayudarle en su propósito. Se trata de una 
interpretación sin duda muy sugerente, pero que no tiene mayor fundamento que la 
homonimia entre estos dos personajes. 

El comentario de Vinogradov intentaba probablemente subsanar el silencio de la 
epigrafía de Olbia en torno a la supuesta campaña de Zopirión35, puesto que sólo dos 
inscripciones olbiopolitas de finales del siglo IV parecen referirse a un contexto bélico:  

1) en una de ellas36, fechada en torno al 325-300, se constata la realización de unos 
trabajos de construcción en la muralla y las torres de la ciudad por parte del colegio de 
inspectores de fortificaciones (l. 1-2: Τειχοποίαι ἐπεμελήθησαν | τοῦ τείχους καὶ τῶν 
πύργων “Los inspectores de fortificaciones se ocuparon de la muralla y las torres”); 

2) en la otra37, podría haber una mención de las extraordinarias medidas económicas 

                                                            
33 Para la lectura y la datación, cf. Dana, 2007: 79-81. 
34 Non vidi, cf. Dana, 2007: 80. 
35 Tampoco la arqueología ha proporcionado datos concluyentes sobre esta campaña, aunque unas 
excavaciones recientes en la parte septentrional de la ciudad baja de Olbia pusieron al descubierto un 
conjunto de restos óseos humanos del siglo IV, con signos evidentes de muerte violenta, que han sido 
interpretados como posibles vestigios materiales del sitio de Zopirión, cf. Karjava, 2008: 174-5, 179.  
36 SEG 32: 795. 
37 Según la interpretación de Vinogradov y Kryžickij, 1995: 135-136. 
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y sociales que, según Macrobio38, fueron necesarias para la defensa de la ciudad ante el 
ataque macedonio, a saber: manumisión de esclavos, concesión de la ciudadanía a los 
extranjeros y cancelación de deudas. Se trata de un decreto honorífico en honor de 
Calínico, hijo de Eúxeno, inscrito en dos fragmentos de mármol inicialmente publicados 
de forma independiente, pero que a partir de un estudio ruso de 1982 se integraron en un 
mismo texto39. La inscripción, parcialmente perdida en el lado izquierdo, empieza con 
las fórmulas habituales y sigue con el relato de los hechos que motivaron la concesión 
de honores a Calínico, entre los cuales podría estar la propuesta de cancelación de 
deudas (l. 8: “[él] sometió a votación la cancelación de deudas”) que motivó la 
abolición de tasas por parte de la asamblea (l. 9-10: “[el pueblo] abolió las tasas que 
recaían sobre quienes, por falta de recursos, se veían seriamente perjudicados”).40  

La hipótesis según la cual estas medidas remitirían a un estado de excepcionalidad 
no es inverosímil, pero no hay más datos que permitan relacionar estos hechos con el 
sitio de la ciudad. Por otro lado, todavía no se ha podido explicar satisfactoriamente por 
qué razón la campaña de Zopirión, dirigida según las fuentes contra tracios y escitas, 
habría incluido el asedio de “los boristenitas”: ¿sería Olbia una aliada escita contra el 
ataque macedonio? En el estado actual de nuestros conocimientos, no tenemos respuesta 
satisfactoria a esta pregunta.  

 
4.3. Además de estas inscripciones hemos querido recoger algunos datos epigráficos 

complementarios que arrojan un poco de luz al panorama general de las relaciones entre 
comunidades griegas y bárbaras en el litoral norpóntico. En primer lugar encontramos 
fórmulas habituales en las inscripciones de los reyes del Bósforo Leucón I y Perísades I 
que documentan de forma muy ilustrativa la progresiva expansión del reino con la 
anexión paulatina no sólo de ciudades griegas, sino también de comunidades bárbaras41: 

 
Leucón I (389/8-349/8 aC) 

Inscripción ἄρχοντος Λεύκωνος καὶ βασιλεύοντος
CIRB 6 Βοσπόρō καὶ Θεοδοσίης Σίνδων, Τορετέων, Δανδαρίων, Ψησσῶν 
CIRB 1037 Βοσπόρō καὶ Θευδοσίης Σίνδων καὶ Τορετῶν καὶ Δανδαρίων καὶ Ψησσῶν 
CIRB 1038 Βο[σπόρō καὶ Θευδοσίης Σίνδων καὶ] Τορετέων καὶ Δανδα[ρίων καὶ Ψησσῶν

 “siendo Leucón – gobernante del Bósforo y de Teodosia 
– rey de los sindos, los toretas, los dandarios y los psesos” 

 
Perísades I (344/3-311/0 aC) 

Inscripción ἄρχοντος Παιρισάδεος καὶ βασιλεύοντος
CIRB 9 Θεοδο]σίης Σίνδ̣[ων καὶ Μαϊτῶ?]ν καὶ Θατέων 
CIRB 10 Βοσπόρō [κα]ὶ Θευδοσίης [Σίν]δων καὶ Μαϊτῶν πάντων
CIRB 11 Βοσπόρου καὶ Θευδ[οσίης] Σίνδ[ων καὶ Μαϊτ]ῶν πάντων
CIRB 971 Βοσπόρου καὶ Θευδοσίης Σίνδων καὶ Μαϊτῶν πάντων
CIRB 972 Βοσπόρου καὶ Θευδοσίης Σίνδων, Μαϊτῶν, [Θ]ατέων, Δόσχων 
CIRB 1015 Βοσπόρου καὶ Θευδοσίης [Σίν]δ̣ων καὶ Μαϊτῶν πά[ντων] καὶ Θατέων 
CIRB 1039 Βοσπόρου καὶ Θεοδοσίης Σίνδ]ω̣ν̣ κ̣α̣ὶ̣ [Μ]α̣ϊ̣τ̣[ῶν πάντων]
CIRB 1040 Βο]σπόρου καὶ Θευδοσίη[ς Σίνδ]ω̣ν̣ κ̣α̣ὶ̣ [Μ]α̣ϊ̣τ̣[ῶν πάντων]

                                                            
38 El pasaje ya ha sido recogido en la nota 6. 
39 IOSPE I2 25+31 = SEG 32: 794. 
40 l. 8: (αὐτὸς) τὴν ἀποκοπὴν τῶν] χ̣ρ̣εῶν ἐ[πεψήφι]κ̣εν; l. 9-10: (ὁ δῆμος) τά τε τέλη τὰ ἐπιβεβλ̣η[μένα 
οἷς ἀπο|ροῦν]τες ἐβλάπτοντο ἀφείρηκεν. 
41 Vinogradov, 2009: 9-11. 
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 “siendo Perísades – gobernante del Bósforo y de Teodosia 
– rey de los sindos, todos los meotas, los tates y los doscos” 

 
Como puede verse, el verbo utilizado para referirse al dominio sobre las ciudades 

griegas es ἄρχω “ser el primero, mandar, gobernar”, mientras que el utilizado para las 
comunidades bárbaras es βασιλεύω “reinar”. Esta variación léxica ha dado lugar a 
distintas interpretaciones sobre la naturaleza del poder y la formación de una identidad 
propia en el Reino bosporano42, pero es sobre todo interesante en la medida que sugiere 
la existencia de una separación clara entre griegos y no griegos en relación con la 
institución gubernamental que Leucón y Perísades representan. Sin embargo, un 
hallazgo reciente viene a contradecir esta idea: se trata de una inscripción sobre un 
arquitrabe procedente de Ninfeo en la que Leucón I es identificado como ἄρχοντος 
Βοσπόρō καὶ Θεοδοσίης καὶ τῆς Σινδικῆς πάσης καὶ Τορετέων καὶ Δανδαρίων καὶ 
Ψησσῶν “arconte del Bósforo, de Teodosia, de toda la Síndica, de los toretas, los 
dandarios y los psesos”43. En este caso el verbo ἄρχω “gobernar” se aplica 
indistintamente a ciudades griegas y a pueblos indígenas, lo que podría explicarse como 
el resultado de la adaptabilidad de la titulatura oficial en función de la imagen del 
territorio que el monarca quería dar. 

La lista de pueblos no griegos incluidos en estas inscripciones comprende, en el caso 
de Leucón, sindos, toretas, dandarios y psesos; en el de Perísades, sindos, meotas, tates 
y doscos.44 Esta diversidad étnica pervive sobre todo en los testimonios epigráficos, 
puesto que las fuentes literarias tienden a identificar a todos estos pueblos con el 
término genérico de “escitas” o “sármatas”.  

 
4.4. Por otra parte, las inscripciones de las ciudades griegas de la costa septentrional 

del mar Negro, como ya puso de manifiesto la obra de Zgusta hace más de cincuenta 
años, contienen gran cantidad de antropónimos iranios que hablan a favor de una 
interacción entre la población griega y los habitantes autóctonos. En la tabla siguiente 
recopilamos el material que hemos encontrado para el siglo IV:45 
 
Ακκας Αθαφοιω (Z63-4: § 46) CIRB 871 Mirmecion IV aC 

Φιατακος Αλδιος (Z64: § 47) CIRB 229; IosPE II 206 Panticapeon IV aC 

Βαστακας Σμορδō (Z84, 119: §§ 83, 150) CIRB 171; SEG II 484 Panticapeon IV aC 

                                                            
42 Podossinov, 2002: 27-28; Moreno, 2007: 70-71; Müller, 2010: 39-41. 
43 Müller, 2010: 360, nº 2. 
44 Los sindos eran un pueblo localizado en la Península de Tamán (Hdt. IV.28; Strab. XI.2.10) que fue 
incorporado al Reino del Bósforo en época de Leucón I; este étnico se ha querido relacionar con la 
leyenda ΣΙΝΔΩΝ de una serie de monedas de plata fechadas en torno al 425-400 aC (Tsetskhladze 1997: 
79, n. 107). Según Estrabón (XI.2.11 [C495]) tanto sindos como dandarios, toretas y doscos formaban 
parte de los meotas (τῶν Μαιωτῶν δ’ εἰσὶν αὐτοί τε οἱ Σινδοὶ καὶ Δανδάριοι καὶ Τορέται ... ἔτι δὲ ... 
Δόσκοι), una designación genérica para todos los pueblos situados en torno a la Meótida hasta la 
península de Tamán. Los dandarios eran ya conocidos por Hecateo (fr. 191 Jacoby = 202 Nenci, apud 
Steph. Byz. s.v. Δανδάριοι). Por otra parte, Ptolomeo (v.9.17) sitúa a los psesos entre la Meótida y los 
montes Hípicos, al norte del Cáucaso occidental, y después de los siracenos (μεταξὺ δὲ τῆς Μαιώτιδος 
λίμνης καὶ τῶν Ἱππικῶν ὀρῶν μετὰ τοὺς Σιρακηνούς; cf. Steph. Byz. s.v. Ψησσοί), que serían los Sirachi 
de Mela (I.114). Según este último pasaje, los tates se encontraban tras los meotas, en la costa que se 
extiende desde el Bósforo hasta el Tanais (oram quae a Bosphoro ad Tanain usque deflectitur Maeotici 
incolunt, Thatae, Sirachi, Phicores et, ostio fluminis proximi, Ixamatae). 
45 Z = ZGUSTA 1955. Los antropónimos de presunto origen iranio nororiental se resaltan en negrita. Z119: 
§ 150 da Μορδō en lugar de la lectura habitual Σμορδō. El nombre Σατραβάτης (*xsaθrapāta-), aunque 
claramente iranio, es de origen persa (Z277: § 553); el resto son griegos, excepto cuatro (Αθαφοιω, 
Φιατακος, Χολκō, Γοτō) cuya etimología es incierta.  
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Ευθήνα Θεοτέλειος Γοσωνος γυνά (Z90-1: § 96) IosPE I2
 512; IV 134 Quersoneso IV aC 

Γοσω[ν Πα]πια (cf. anterior) НЭПХ I 28 Quersoneso V-IV aC 

Μαζις Χολκō (Z112: § 138) CIRB 200; IosPE II 244 Panticapeon 400-350 aC 

Κλεὼ Μαζοτος γυνή (cf. anterior) CIRB 196; IosPE II 238 Panticapeon IV aC 

Σατραβάτης Σπιθαμεω (Z148-9: § 221) CIRB 1066; IosPE II 381 Hermonasa 400-350 aC 

[Τ]ιρανης Γοτō ὑός (Z152: § 230) CIRB 226; IosPE IV 345 Panticapeon 350-300 aC 

 
Aunque dicho material se reduce exclusivamente a epitafios y los individuos con 

nombre de origen escitosármata no aparecen todavía ocupando magistraturas, como 
sucederá más tarde en época romana, tenemos documentados un par de casos de 
posibles matrimonios mixtos entre una griega y un nativo: Eutena, mujer de Gosón y 
Cleo, mujer de Mazos. 

 
5. En conclusión, las fuentes literarias y epigráficas sólo nos permiten reconstruir a 
grandes rasgos algunos episodios y aspectos concretos de las relaciones entre los escitas 
y el mundo griego durante el siglo IV. La figura de Ateas coincide sin lugar a dudas con 
el mayor avance escita al oeste del mar Negro, pero ignoramos si sus dominios se 
correspondían con los de un gran estado cuyos límites eran el Danubio y el Don, o bien 
eran ya solamente los restos de la Gran Escitia del s. V, tras una migración forzada por 
la expansión sármata que mostraría toda su fuerza en época posterior. Quizá es como 
resultado de la desintegración del poder escita que puede explicarse la considerable 
expansión de los espartócidas del reino de Bósforo. 
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